Discurso del rector de la Universidad Católica de Santa Fe, 
Mg. Lic. Eugenio Martín De Palma,
en ocasión del 70 aniversario de la Universidad del Salvador

“Scientiam do menti cordi virtutem”
Sr. Rector de la Universidad del Salvador, autoridades presentes, comunidad universitaria, amigos y bienhechores de esta Casa de Altos Estudios.
“Ciencia a la mente y virtud al corazón”
El lema del escudo sintetiza claramente la misión de la Universidad del Salvador, es decir, una formación científica de excelencia (ciencia a la mente) y una sólida formación ética y humanística (virtud al corazón).
[bookmark: _GoBack]Si bien me han convocado a decir unas breves palabras en mi carácter de presidente del Concejo de Rectores de Universidades Privadas (CRUP) no puedo escindir de mi persona ser un “orgulloso” egresado de la USAL.
En el marco de estos 70 años de vida, mi más sentido reconocimiento a sus directivos, pues el carácter de una institución se forja a partir del carácter de sus autoridades. El Sr. Rector, Carlos Salvadores de Arzuaga, las vicerrectoras y vicerrectores, autoridades decanales, gracias por su compromiso y entrega en pos de una educación universitaria de calidad y comprometida con la sociedad. En un lenguaje Ignaciano, por ser “hombres y mujeres para los demás”.
También, quisiera agradecer a amigos y maestros que han hecho mucho por esta universidad y que Dios los puso con su sabiduría en el camino de la vida. Gracias a los padres jesuitas de la, entonces, presidencia de San Miguel. También, quisiera agradecer a los exrectores, Lic. Francisco Piñón y Dr. Juan Tobías, quienes, durante el ejercicio de sus mandatos rectorales, presidieron el CRUP.
La Universidad del Salvador fue, es y será, sin ninguna duda, una institución con liderazgo de la educación universitaria en la Argentina y la región.
Digo “fue” por su primogenitura y su protagonismo en la historia de la educación universitaria privada en la Argentina.
“Es” por su presente de excelencia, compromiso e impronta en la Educación universitaria de nuestro país.
Y lo “será” en la medida que siga siendo fiel a su carisma ignaciano que “ilumina tu frente de Ignacio el valor”. Sin duda alguna, la “carta de principios” es su norte.
Por ello, hablar de la Universidad del Salvador es hablar del Papa Francisco. Su corazón y su entendimiento le pertenecían. 
Gracias, gracias, gracias, Universidad del Salvador por enaltecer la educación universitaria del país para el desarrollo de nuestra nación.
Desde el Concejo de Rectores de Universidades Privadas, en estos festejos de los 70 años de vida, les deseamos que la impronta ignaciana “en todo amar y servir”, siga siendo la esencia de su misión. Esto nos permitirá seguir teniendo entre nuestras filas una institución presente frente a los grandes desafíos del saber, el sentir y el hacer, en este mundo que nos toca vivir.
Querido rector, comunidad universitaria, mis palabras no han sido un cumplido sino como rezan las Sagradas Escrituras “de lo que está lleno el corazón habla la boca” (Lc. 6, 45).
Ad Maiorem Dei Gloriam. ¡Muchas gracias y a celebrar!
